XJN  esta  solemiu!  ocasión,  en  que  be  sido  llamado  á  tomar 
nuevamente  posesión  de  la  Presidencia  por  el  voto  de  los  Re- 
presentantes de  la  Repiíblica,  me  corresponde  hacer  una  expli- 
cación sencilla  de  los  acontecimientos  y  de  las  circunstancias 
que  me  han  traido  al  elevado  puesto  en  que  me  encuentro 
colocado. 

En  el  año  de  1847  el  pais  se  encontraba  envuelto  en  la 
mas  horrorosa  anarquía.  Yo  era  entonces  un  ciudadano  pacífico, 
que  gozaba  en  la  vida  privadla  de  las  ventajas  que  proporciona 
una  posición  independiente,  aunque  modesta.  No  podia  ni  debia 
ser  indiferente  á  los  sufrimientos  de  mi  patria,  y  me  enconti'é 
obligado  á  tomar  parte  en  las  cosas  publicas,  sin  mas  propó- 
sito que  el  de  volver  á  mi  situación  tranquila,  luego  que  se 
hubiese  restablecido  el  órden.  Pero  la  lucha  fué  prolongada, 
por  las  coi^ílicaciones  que  la  revolución  trajo  consigo.  Yo  fui 
mereciendo  la  confianza  del  Gobierno  y  la  estimación  de  los 
pueblos,  y  afianzada  la  paz,  me  fué  ya  muy  dificil  separarme, 
porque  aquella  confianza  y  aquella  estimación  habían  comprome- 
tido mi  reconocimiento.  Me  decidí  pues  á  consagrarme  exclusi- 
vamente al  servicio  de  mi  patiia.  Llamado  á  puestos  impor- 
tantes, me  presté  á  servirlos,  no  por  amor  propio  ni  por  ven- 
taja personal,  sino  por  un  sentimiento  de  honor  y  por  un  im- 
pulso de  gratitud.  La  adhesión  y  el  amor  de  los  pueblos  supieron 
recompensar  mi  abnegación.  El  deber  ha  sido  siempre  mi  guia 
como  funcionario  del  órden  civil  y  como  soldado  en  los  cam- 
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pos  di'  l.iiliilhi  ui  qiic  inc  lia  tnriidd  tU-lomlfr  a  la  liepuMica 
al  lado  di'  mis  distiiitiuidos  fompíineroH  de  líi-mas.  Vo  he  pues- 
to al  servu  iii  de  mi  pati  ia  cuanto  me  ha  sido  dable  consagrar- 
le y  puedo  deoir.  sin  jactancia  aunque  con  satisfaccíoli,  que  en 
los  veintidós  anos  que  han  transcurrido  desde  que  comenzó  mi 
carrei  a  publica,  he  contribuido,  si  bien  en  pequeñu  parte,  á  la 
])az  y  íí  la  prosperidad,  cuyos  beneficios  gozan  hoy  todos  los 
habitantes  del  })ais.  Podré  haber  ccnnetido  errores;  pero  confio 
en  que  nadie  acusará  mis  intenciones. 

Llamado  lí  la  Presidencia  de  la  Pepiíl)lica  en  1865,  me 
decidí  íí  adnútir  tan  importante  cargo,  no  sin  conocer  la  grave 
responsabilidad  que  pesaría  sobre  mí.  Pero  en  la  incertidumbre 
y  en  la  desconfianza  que  habia  originado  la  muerte  del  ilustre 
General  Carrera,  y  vie'ndose  comprometida  y  expuesta  la  obra 
que  se  habia  establecido  con  tantos  esfuerzos,  guiado  siempre 
por  la  idea  del  deber,  vine  íí  prestar  el  juramento  constitucio- 
nal y  he  procurado  cumplir  el  compromiso  que  conü'aje  al  ha- 
cerlo. Los  pueblos  me  han  apoyado  con  su  confianza;  el  páiís 
ha  gozado  de  paz;  y  á  favor  de  ella,  se  ha  elevado  la  nación  á 
un  grado  de  prosperidad  á  que  no  habia  llegado  janiás.  Mis 
aspiraciones  estaban  satisfechas  y  habría  vuelto  gustoso  á  la 
condición  de  ciudadano  particular,  con  la  seguridad  de  haber 
hecho  el  bien  posible.  Pero  desgraciadamente  la  lenidad  y  la 
moderación  con  que  ejercí  el  gobierno,  lejos  de  calmar  las  pa- 
siones y  de  atraer  á  todos  en  derredor  de  una  administración 
honrada,  tolerante,  paternal  y  amiga  del  verdadero  progreso, 
alentaron  las  malas  aspiraciones.  No  parCcia  sino  que  se  echa- 
ba de  menos  un  régimen  nías  estricto  y  severo;  y  #iubiera  po- 
dido pensarse  que  se  atribuía  á  pusilanimidad  lo  que  no  era 
sino  el  deseo  sincero  de  ver  afianzado  entre  nosoti'os  un  sistema  de 
verdadera  libertad,  bajo  la  garantía  del  orden  y  la  ley. 

En  estas  circunstancias  de  excitación  piíblica,  de  temor 
de  lo  presente  y  de  desconfianza  del  porvenir,  he  sido  llamado 
de  nuevo  á  regir  los  destinos  del  pais.  ¿Podia  yo  ser  indiferen- 
te á  los  peligros  de  que  se  encuentra  amenazado  el  orden  po- 
lítico, fruto  de  la  experiencia  y  de  los  esfuerzos  patrióticos  de 
tantos  hombres  distinguidos?  No!  Me  he  decidido  á  admitir  M 
reelección,  y  animado  de  las  mas  rectas  intenciones,  armado  con 


I:i  liu'iza  <!('  I:i  ley,  csloy  lesiieltc»  fiinu-mente  íí  dar  garantías 
á  los  hombres  paciticos,  á  reprimir  tí  los  pertmbadores  del  or- 
den y  d  llevar  este  pais,  cpie  tiene  tantos  derechos  á  mi  gra- 
titud, al  mas  alto  grado  de  prosperidad  que  sea  posible. 

Los  guatemaltecos  todos,  sin  distinción  de  opiniones  po- 
líticas, deben  rodear  al  Gobierno  y  ayudarlo  en  la  obra  del  en- 
grandecimiento general.  Las  circunstancias  no  pueden  ser  mas 
favorables.  Estamos  en  paz  con  las  Repiíblicas  hermanas  y  ve- 
cinas y  con  las  naciones  extrangeras;  la  agricultm-a  se  desar- 
rolla notablemente  y  con  ella  se  ensanchará  el  comercio;  el  Go- 
bierno se  itro])()ne  impulsar  vigorosamente  las  mejoras  morales 
y  materiales,  mediante  los  recursos  que  el  crédito  que  ha  alcan- 
zado el  pais  nos  ha  proporcionado;  el  porvenir  es  lisongero  y 
con  el  favor  de  Dios,  veremos  realizadas  sus  promesas,  si  mez- 
quinas é  insensatas  jjasiones  no  vienen  á  estorbarlo. 

Creo  haber  expresado  francamente  mis  propósitos  al  acep- 
tar por  segunda  vez  la  Presidencia.  Me  resta  únicamente  mani- 
festar á  mis  conciudadanos  mi  profundo  reconocimiento  por  las 
señaladas  pruebas  de  cí)nHanza  con  que  han  querido  distinguir- 
me y  asegurará  los  habitantes  todos  de  la  República  que  mis 
acciones,  que  mis  pensamientos  no  tendrán  otro  objeto  que  su 
felicidad. 

Guatemala,  Mayo  24  de  1869. 
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